
Mensaje once

Jacob profetiza con bendición
(2)

Lectura bíblica: Gn. 49:16-28

I. La profecía respecto a la apostasía de Dan indica que a
Jacob le preocupaba que establecieran un centro de ado-
ración divisivo—Gn. 49:16-18; Jue. 17:9-10; 18:27-31; 1 R.
12:26-31:

A. Dan combatió como un cachorro de león para ganar más
tierra (la cual representa a Cristo), pero después de su éxito y
salir victorioso, él se convirtió en una serpiente: orgulloso,
individualista e independiente; él actuó en su orgullo al esta-
blecer un ídolo y un centro divisivo de adoración e, incluso,
ordenar a su propio sacerdote asalariado en la ciudad de Dan
todo el tiempo que la casa de Dios estaba en Siloh—Dt. 33:22;
Jos. 19:47; Jue. 18:27-31; cfr. Dt. 12:5.

B. En su condición de serpiente, Dan mordió los talones del caballo
haciendo que su jinete cayera hacia atrás (Gn. 49:17), lo cual
signif ica que la apostasía introducida por Dan se convirtió en
una enorme piedra de tropiezo para la nación de Israel; a lo
largo de la historia de la iglesia muchas personas espirituales
han seguido el ejemplo de Dan, impidiendo así que el pueblo
de Dios avance conforme a la manera ordenada por Dios; un
cumplimiento adicional de la profecía de Jacob respecto a Dan
es visto en 1 Reyes 12:26-31.

C. La fuente de la apostasía de Dan fue el hecho de que no se
preocupó por sus hermanos; no preocuparse por las otras
partes del Cuerpo es la fuente de la apostasía, lo cual resulta
en competencia—v. 31.

D. Ser divisivo no sólo implica ser partidario de las denominacio-
nes, sino también ser localista y regionalista; aun en nuestra
experiencia personal podemos ser distraídos y desviarnos del
camino correcto, que consiste en seguir a Dios, y en lugar de
ello, estar laborando en pro de nuestros propios intereses:
1. La mejor forma de ser resguardados de caer en apostasía

es cuidar de otros actuando en benef icio de todo el Cuerpo
y del testimonio único del Señor en la única obra del Señor;
si Dan hubiera consultado con las otras tribus, no habría
caído en apostasía—cfr. 1 Co. 12:20; 15:58; 16:10; Hch.
15:1-2.
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2. Podemos ser sanados de la apostasía y disfrutar del amor
ilimitado del Señor al volvernos al Señor, reconocer las
faltas que hemos cometido contra Él para ser perdonados
de todas nuestras iniquidades, buscar Su rostro y procurar
conocerle a f in de que vivamos en Su presencia, en resu-
rrección—Os. 5:13—6:3; 14:1-8.

II. La profecía respecto al recobro de Gad indica no sólo la
victoria que él había obtenido, sino también el hecho de
que no quería disfrutar de su victoria solo—Gn. 49:19; Dt.
33:20-21:

A. La victoria de Gad, que corresponde a su victoria mencionada
en Deuteronomio 33:20, representa el recobro de la victoria de
Cristo, la cual Dan había perdido a causa de su apostasía.

B. Por medio de Gad fue provista la primera parte de la buena
tierra (la tierra al este del Jordán) —que sería para él mismo—,
pero antes de disfrutar de su porción, combatió junto a sus
hermanos para conquistar la porción de territorio al oeste del
Jordán cumpliéndose así, en Israel, con la justicia de Jehová y
con Sus juicios—vs. 20-21; Nm. 32:1-32.

C. El fracaso de Dan se debió a que era individualista y sólo se
preocupaba por sí mismo, mientras que el éxito de Gad se debió
a que era corporativamente solidario y atendía a las necesi-
dades de sus hermanos.

D. En términos neotestamentarios, para seguir el ejemplo de Gad
tenemos que preocuparnos por el Cuerpo de manera corpora-
tiva; hoy en día, esto equivale a estar llenos del sentir corpo-
rativo del Cuerpo y atender solícitamente a los miembros del
Cuerpo con miras a cumplir la voluntad de Dios, la cual con-
siste en que experimentemos la vida del Cuerpo—Ro. 12.

III. La profecía respecto a la suficiencia de Aser tipifica el dis-
frute que tenemos de Cristo como rico suministro de vida
que nos capacita para combatir y para edificar—Gn. 49:20:

A. La profecía de Jacob en Génesis 49:20 y la bendición de Moisés
en Deuteronomio 33:24-25 nos muestran la suficiencia de Aser,
manifestada después del recobro efectuado con Gad; Aser fue
bendecido con ricos alimentos, con el rico suministro de vida.

B. Así como Aser era aquel que mojaba “en aceite su pie”, nosotros
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podemos “andar en aceite” al disfrutar de la abundante sumi-
nistración del Espíritu de Jesucristo para nuestro diario
andar—v. 24; Fil. 1:19; Gá. 3:5; 5:25.

C. Cuando disfrutamos al Señor diariamente como nuestro rico
suministro de vida (“como tus días serán tus fuerzas”, Dt.
33:25b), Él llega a ser nuestro secreto de suf iciencia por el cual
podemos estar contentos en cualquier situación (Fil. 4:11-13;
Sal. 23:1).

D. El resultado de un suministro tan rico es el disfrute de abso-
luto reposo con paz, fortaleza, seguridad y suf iciencia.

IV. La profecía respecto a la consumación que se llega con
Neftalí tipifica que cuando experimentamos a Cristo en
resurrección, llegamos a ser aquellos que conquistan la
tierra al predicar a Cristo, el evangelio del reino, en toda
la tierra habitada—Gn. 49:21; Dt. 33:23; Sal. 22:27; Mt. 28:19;
Hch. 1:8; Ro. 15:19; Mt. 24:14:

A. “Neftalí es una cierva suelta; / él pronuncia palabras hermo-
sas”—Gn. 49:21:
1. La cierva tipif ica al Cristo resucitado; “la cierva de la

aurora” (Sal. 22, título) representa a Cristo en Su resurrec-
ción, la cual ocurrió al rayar el alba (Lc. 24:1).

2. Una cierva es un venado conocido por sus brincos y saltos;
Cristo en resurrección es Aquel que da saltos—Cnt. 2:8-9.

3. Las palabras hermosas, las palabras ricas y placenteras, las
palabras de gozo y vida, surgen de las experiencias del
Cristo resucitado—Gn. 49:21; Mt. 28:16, 18-20; Jn. 7:37-39a;
Hch. 2:32-36; 5:20.

B. “Oh Neftalí, saciado de favores, / y lleno de la bendición de
Jehová: / posee el mar y el sur”—Dt. 33:23:
1. Neftalí es colmado de favores (el equivalente en el Antiguo

Testamento de la gracia neotestamentaria) y está lleno de la
bendición de Jehová; la bendición no se ref iere a la bendi-
ción material, sino a la bendición en el espíritu, la bendición
en vida, la bendición en los lugares celestiales—Ef. 1:3.

2. Neftalí tomará posesión del mar (el mundo gentil, Mt.
13:1; Dn. 7:3; Ap. 17:15) y del sur (la tierra de Israel), lo cual
signif ica que quienes experimenten al Cristo resucitado
tomarán posesión de toda la tierra por medio de su procla-
mación de Cristo (Mt. 28:19; Hch. 1:8; Ro. 15:19).
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V. La profecía respecto a que la bendición universal del Dios
Triuno estuviera con José se debió a que fue separado de
sus hermanos según el principio del nazareo—Gn. 49:22-26;
Nm. 6:1-9:

A. Que José sea rama fructífera junto a una fuente, cuyos vásta-
gos se extienden sobre el muro, tipif ica a Cristo como el vástago
(Is. 11:1), cuya f inalidad es que Dios se extienda ramif icándose
en Sus creyentes como los pámpanos (Jn. 15:1, 5), con Dios
mismo, el origen de todo lo fructífero, para propagar a Cristo
superando toda restricción y limitación, magnif icándolo en
toda circunstancia (Gn. 49:22; Fil. 1:20; Hch. 4:31).

B. Como aquel que fue universalmente bendecido por su padre,
José tipif ica a Cristo, designado como el Heredero de todas las
cosas, y tipif ica también a los creyentes de Cristo, quienes, como
socios Suyos, son partícipes de Su herencia y son bendecidos
por el Padre con toda bendición espiritual—1 Co. 3:21-22; Ro.
8:17; He. 1:2, 9, 14; 3:14; Ef. 1:3:
1. Las bendiciones otorgadas a José abarcan todo tiempo,

desde la antigüedad hasta la eternidad (Gn. 49:25-26; Dt.
33:13-16), y abarcan todo espacio, desde los cielos hasta
tierra, incluyendo las profundidades debajo de la tierra
(Gn. 49:25b; Dt. 33:13-14, 16a); el tiempo y el espacio abar-
cados conforman el universo.

2. La bendición universal dada a José alcanzará su consuma-
ción en el cielo nuevo y la tierra nueva, en donde todo será
nuevo como una bendición para Cristo y Sus creyentes—
Ap. 21:1, 4-5; 22:3, 5:
a. Únicamente Dios es nuevo; todo lo que está lejos de Dios

es viejo, pero todo lo que regresa a Dios es nuevo—2 Co.
5:17.

b. Ser renovado signif ica regresar a Dios y permitir que
algo de Dios sea depositado en nosotros, de modo que nos
mezclemos con Dios y seamos uno con Dios; el secreto
para recibir a Dios como nuestra bendición de novedad
consiste en presentarle todo a Dios y en permitir que Él
tenga acceso a todo—4:16.

c. La bendición universal dada a José signif ica que la
bendición está en todas partes; nuestras alabanzas
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convierten en bendición todo lo relacionado con la mal-
dición de la caída—cfr. Ef. 5:20.

C. José venció en medio de sus sufrimientos porque fue fortalecido
por Dios, el Poderoso de Jacob y Aquel que es todo-suf iciente,
y porque él vio que Dios había dispuesto todas las cosas para
que redundaran en su bendición—Gn. 49:24-25; 45:5; 50:20;
1 Co. 3:21-22; Ro. 8:28; Ef. 5:20; 1 Ts. 5:18.

D. José fue bendecido con “el favor de Aquel que moró en la
zarza” (Dt. 33:16a; Éx. 3:2-6, 14-15; Mr. 12:26-27); la bendición
más elevada consiste en entrar en la morada de Dios y perma-
necer en Su presencia (Sal. 27:4, 8; 84:10-12).

VI. La profecía respecto a que la morada del Dios Triuno estu-
viera con Benjamín, finalmente tendrá su consumación en
la Nueva Jerusalén, la morada mutua de Dios y Sus redi-
midos por la eternidad; ésta es la mayor bendición dada al
pueblo de Dios—Gn. 49:27; Dt. 33:12; Ap. 21:3, 22:

A. Como lobo que despedaza, Benjamín tipif ica a Cristo, quien
destruye al enemigo reduciéndolo a pedazos—Gn. 49:27; Ef. 4:8;
2 Co. 10:5.

B. La bendición dada por Moisés a Benjamín afirma que él morará
seguro al lado de Jehová y que Jehová mismo morará entre
los hombros de Benjamín; Jerusalén y el templo de Dios, Su
morada, estaban en el territorio de Benjamín—Dt. 33:12; Jue.
1:21.

C. Todas las bendiciones culminan en la morada de Dios; éste es
el beneplácito de Dios, el deseo de Su corazón—cfr. He. 11:21; Pr.
4:18; Sal. 90:1; Jn. 15:4; 14:23; Is. 66:1-2.

VII. Génesis 49:1-28 es un extracto de toda la Biblia y un resu-
men de la historia del pueblo de Dios, según puede ser vista
en los doce hijos de Jacob, la nación de Israel y la iglesia; en
este pasaje también se ve retratada la historia personal de
todo creyente:

A. Los primeros cuatro hijos de Jacob —Rubén, Simeón, Leví y
Judá— eran pecadores, lo cual indica que la historia del
pueblo de Dios comienza con pecadores; sin embargo, dos de
estos pecadores, Leví y Judá, fueron transformados hasta llegar
a ser sacerdotes y reyes.
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B. Del reinado de Judá se produjo una salvación real, la cual fue
predicada como evangelio en el mundo gentil por Zabulón y
que, con Isacar, tuvo como fruto la vida de iglesia; pero la apos-
tasía fue introducida por Dan, seguida por el recobro con Gad,
lo cual redundó —con Aser— en la suf iciencia propia de las
riquezas de Cristo y —con Neftalí— en la resurrección.

C. Finalmente, la historia del pueblo de Dios concluye con José y
Benjamín, quienes tipif ican a Cristo como Aquel que es victo-
rioso y perfecto en todo aspecto, sin defecto alguno; según la
profecía de Jacob y las palabras de Moisés, José trajo la ben-
dición de Dios, que es universal y sin límites (vs. 22-26; Dt.
33:13-16), y Benjamín, la morada eterna de Dios (v. 12).

D. Por tanto, la conclusión de Génesis 49 corresponde con la con-
clusión de la Biblia entera, a saber: la bendición universal en
el cielo nuevo y la tierra nueva, donde está la morada eterna de
Dios, la Nueva Jerusalén, como fruto y meta de la bendición
universal de Dios—cfr. Ef. 1:3; 2:22.
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